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ClRTl PASTORAL 


JOSE i POR LA DIVINA MISERICÒRDIA DE LA SaNTA IglESIA 
Romana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera 
Y DE LA IgLESIA, DEL TÍTULO DE SaNTA MaRÍA IN TraS- 
PONTINA, ArZOBISPO DE SaNTIAGO DE COMPOSTELA, Ca- 

pellAn Mayor de S. M., Juez Ordinario de su Real 
Capilla, Casa y Corte, Notario Mayor del Reino 
DE León, Caballero del Collar de la Realydis* 
tinguida Orden de Carlos III, Senador del Reino, 
del Consejo de S. M., etc., etc. 

TTeoa.eia.'ble ^@3.33. :y CaT^ilsS-o cLe aa.·vl·estra. Saaa-ta, ^pos- 
tóLioa. 37* !M!etropoll.ts.rLS. Xgrlesla. d.e 3 €cx^tlskS‘o Ae Corcxpojs* 
t€la., a-l TT'eaaera.'ble y Ca.'blld.o ’Slq Colegflei/tet cLs 

Cox'iA&.a., A n.*CLestros .A.xcS.preste@, IPè^rrocos 3^ •d.ezzxAs Cle- 
xo, é. loa S^ellgrloaoe 3r 37* - é. los Asles tod.oa cLe 

xi*ci.estret ^xolxi.d.lóoesisr 

PAX VOBIS.-^PAZ A VOSOTROS 

NTRE las muchas y luminosas Encíclicas que el sa^ 
pientísimo Papa León XIII dió à luz durante su 
larg*o pontificado, es muy digna de particular mención 
la que publicó el día 18 de Noviembre de 1893 sobre el 
estudio de la Sagrada Escritura. En los libros santos de] 
Antiguo y del Nuevo Testamento se contienen los tesoros 
de la sabiduría y de la ciència de Dios, que los esconde 
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à los sabtosy prudmtes segtinel siglo y los revela d los 
pequenos y humildes de corasón, A éstos toda escri- 
tura dïvinamente inspirada es útil para ensenar, para 
reprehender, para corregir^ y para instruir en la justi- 
cia, d fin de que el hombre de Dios sea perfecto, y esié 
prevenido para toda obra huena (í). 

Deseando vivamente la Santa Madre Iglesia que sus 
hijos se aprovechen de este manantial inagotable de la 
doctrina revelada, tiene distríbuídas las lecciones de la 
Sagrada Escritura en todos los días del ano Htúrgico, y 
lo mismo en la celebración de la Santa Misa que en la 
recitación del Oficio divino abundan los pasajes del texto 
sagrado, Y iqué son las homilías de los santos Padres, 
sino exposiciones de la Sagrada Escritura? íCuàl es el 
fundamento principal de la ciència teològica sino la au- 
toridad de los Libros Santos?, íqué es lo que ensefian los 
profesores y maestros de la ciència sagrada sino la de- 
mostraciOn de los dogmas fundada principalmente en la 
Sagrada Escritura? y, íqué es lo que acaba de mandar 
nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X à los predicadores 
en su recientísima Encíclica al Episcopado italiano sino 
que se abstengan de predicar desde la Càtedra del Espí- 
ritu Santo otra cosa que no sea el Evangelio? 

Pero oigamos lo que nos dice el Papa León XIII reco- 
mendando el estudio de la Sagrada Escritura: “Aquellos 
que deben propagar, sea entre los doctos ó entre los ig- 
norantes, la verdad catòlica, en ninguna parte fuera de 
los Libros Santos ençontraràn enseftanzas màs numerosas 
y màs completas sobre Dios, Bien sumo y perfectísimo, 
y sobre las obras que ponen de manifiesto su glòria y su 
amor.—En lo que se refiere al Salvador del género hu- 
mano, ningún texto es tan fecundo y conmovedor como 
los que se encuentran en toda la Biblia, y por esto ha 


(1) II adTím.III, vs. l6yl7. 
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podido San Jerónimo afirmar con razón que la ignoràn¬ 
cia de las Escrituras es la ignorància de Cristo. En ellas 
se ve viva y palpitante la imagen del Hijo de Dios, y este 
espectàculo alivia los males de un modo admirable, ex¬ 
horta à la virtud é invita al amor divino.—En lo que con- 
cierne à la Iglesia, su institución, sus caracteres, su mi- 
sión y sus dones, encuéntranse en la Escritura tantas 
indicaciones y existen en su favor argumentos tan sólidos, 
tan bien apropiades, que el mismo San Jerónimo ha po- 
dido decir con mucha razón: Aquél que se apoya en los 
testimonios de los libros sanios es el baluarte de la Igle- 
s/a·—Ahora si se buscan preceptos relativos à las buenas 
costumbres, à las reglas de vida, los hombres apostólicos 
encontraràn en la Biblia grandes y excelentes recursos, 
prescripciones llenas de santidad, exhortaciones en las 
que maravillosamente se hallan reunidas la suavidad y 
la fuerza, notables ejemplos de todas las virtudes, A los 
que se anaden la promesa de las recompensas eternas y 
el anuncio de las penas del otro mundo; promesas y anun¬ 
cies hechos en nombre de Dios y apoyàndose en sus pala- 
bras.—Virtud es esta notabilísima y particular à las Es¬ 
crituras, procedente del soplo divino del Espíritu Santo, 
que da autoridad al orador sagrado, le inspira una liber- 
tad de lenguaje verdaderamente apostólico y le su- 
ministra una elocuencia vigorosa y convmcente.—En 
efecto; aquel que lleve en su discurso el espíritu y la fuer¬ 
za de la palabra divina “no habla solamente con la len- 
gua, sino con la virtud del Espíritu Santo y con grande 
abundancia de frutos.“—Por esta razón debe decirse que 
obran con torpeza é imprevisión los que hablan de la re- 
ligión y enuncian los preceptos divinos sin invocar ape- 
nas otra autoridad que las de la ciència y de la sabiduría 
humana; se apoyan màs en sus propios argumentos que 
en los argumentos divinos. Es, por lo tanto, su elocuencia, 
aunque brillante, lànguida y fría, en cuanto se ve priva- 
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da del fuegò'de la palabra de Dios y carece de la virtud 
que brilla en el leng'uaje divino: pues la palabra de Dios 
es mas fuerte y mds penetrante que espada de dos íilos; 
entra en el alma y en el entendimiento hasta el punto de 
atravesarnos en cierto modo.“ 

Seria preciso trasladar aquí una buena parte de tan 
memorable Encíclica para estimular à todos al estudio de 
la Sagrada Escritura, pero en la imposibilidad de hacerlo 
así, nos limitamos ú algunas citas que hace el mismo San¬ 
to Padre. “Tal es también el sentir de San Gregorio el 
Grande, que ha indicado mas excelentemente que nadie 
los deberes de los Pastores de la Iglesia: Es necesario 
— dice— que los que se dedican al ministerio de la predica^ 
ción no cesen de estudiar los Libròs Santos,“—Y aquí 
nos place recordar este aviso de San Agustín: “No serà 
en lo exterior un verdadero predicador de la palabra de 
Dios, aquél que no la escucha en el interior de sí mismo/ 
Del sumo cuidado y exquisita diligència con que la 
Iglesia catòlica ha promovido el estudio de la Sagrada 
Escritura, son pruebas incontestables las numerosas dis- 
posicíones de los Concilios, especialmente el cuarto de 
Lelràn, el de Viena, el Tridentino y el Vaticano; la fun- 
dación de càtedras de Sagrada Escritura y de los idiomas 
en que fueron escritos los libros del Antiguo y del Nuevo 
Testamento; y la vigilància de los Romanos Pontífices 
por mantener la integridad y pureza del texto sagrado en 
las diferentes ediciones y versiones de la Biblia. 

No ha sido menor el celo de la Iglesia de Dios, colum¬ 
na y sostén de la verdad, en condenar los errores de los 
enemigos de la Sagrada Escritura, Desde Lutero hasta 
nuestros días la màxima disolvente del espíritu privado, 
como único intérprete de la Biblia, no sólo ha producido 
multitud innumerable de sectas protestantes, sino tam¬ 
bién multitud de errores cada día màs opuestos à las ver- 
dades contenidas en el sagrado depósito de la revelación, 
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llegando hasta neg^ar la existencía del orden sobrenatu¬ 
ral Pero oigamos lo que nos dice el Papa León XIII so¬ 
bre este punto: 

“El plan que Nos hemos propuesto^ exígè que hable- 
mos de lo que parece útil al buen régimen de estos estu¬ 
diós. Pero importa ante todo, examinar qué hombres 
nos ponen obstàculos y A qué armas y procedimientos 
recurren para ello. 

“Antiguamente la Santa Sede tuvo que habérselas con 
los que, apoyàndose en su juicio particular y repudian- 
do las diversas tradiciones y la autoridad deia Iglesia, 
afirmaban que la Escritura era la única fuente de la re- 
velación y el Juez Supremo de la fe. 

“Ahora nuestros principales adversarios son los ra- 
cionalistas, que, híjos y herederos, por decirlo así, de 
aquellos otros hombres de quienes màs arriba hablamos, 
y fundàndose igualmente en su pròpia opinión, rechazan 
abiertamente aun aquellos restos de fe cristiana acepta- 
dos por sus predecesores. 

“Ellos niegan, en efecto, toda inspiración; niegan la 
Escritura; proclaman que todos esos sagrados objetos 
no son sino invenciones y artificiós de los hombres, y 
miran à los Libros Santos, no como el relato fiel 
acontecimientos reales, sino como fabulas ineptas y 
falsas historias. A sus ojos no han existido profecías, si¬ 
no predicciones forjadas después de haber ocurrido los 
acontecimientos, 6 bien presentimientos producidos por 
causas naturales; para ellos no existen milagros verda- 
deramente dignos de este nombre, manifestaciones. de la 
omnipotencia divina, sino hechos asombrosos que no 
traspasan en modo alguno los limites de las fuerzas de 
là Naturaleza, ó mús bien ilusiones y mitos, y que, en 
una palabra, los Evangelios y los escritos de los Após- 
toles no han sido escritos por los autores A quienes se 
atribuyen. 
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“Para sostener tales errores, gracias à los que creen 
poder anonadar a la santa verdad de la Escritura, invo- 
can las decisiones de una nueva ciència libre; pero estas 
decisiones son, por otra parte, tan inciertas à los ojos de 
los mismos racionalistas, que con frecuencia varia n y 
se contradicen en unos mismos puntos. 

“Y mientras estos hombres juzgan y hablan de una 
manera tan impía respecto de Dios, de Cristo, del Evan- 
gelio y del resto de las Escrituras, no faltan entre ellos 
otros que quieren ser considerados como crístianos, 
como teólogos y como exégetas, y que bajo un nombre 
honrosísimo ocultan toda la temeridad de un espíritú 
lleno de insolencias. 

“A estos tales puede agregarse otro grupo de hom¬ 
bres, que persiguiendo el mismo objeto, les ayudan cul- 
tivando otras ciencias con el mismo espíritú de hostili- 
dad hacia las verdades reveladas que les impulsan del 
mismo modo à atacar d la Biblia. 

“Nós no sabríamos deplorar demasiado la extensión y 
la violència que de día en dia adquieren esos ataques. 
Se dirigen contra hombres instruídos y seriós, que pue- 
den defenderse sin gran dificultad; pero se dirigen prin- 
cipalmente contra la multitud de ignorantes, sobre la 
que obran de mil maneras y con diversos procedimien- 
tos nuestros enemigos mós encarnizados. 

“Por medio de libros, de opúsculos y de periódicos pro- 
pagan un veneno mortífero, que en reuniones y por me¬ 
dio de discursos lo iníiltran màs todavía, Todo lo han in- 
vadido: cllos poseen numerosas escuelas arrancadas à 
la Tglesia, y en las que depravan miserablemente, hasta 
por medio de sàtiras y burlas chocarreras, las inteligen- 
cias, aún tiernas y crédulas de los jóvenes, excitando 
en ellos el desprecio hacia la Sagrada Escritura. 

“En todo esto hay, Venerables Hermanos, hartos mo- 
tivos para excitar y animar el celo común de los Pasto- 
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res; de tal modo, que à esa ciència nueva, à esa falsa 
^iencia, se oponga la doctrina antigua y verdadera que 
la Iglesia ha recibido de Cristo por raedio de los Após- 
toles, y que en este combaté tomen parte en todo el 
mundo hàbiles defensores de la Sagrada Escritura, 

“Nuestro primer cuidado, por lo tanto, debe ser éste; 
que en los Seminarios y en las Universidades se ense- 
nen las Divinas Letras, punto por punto, como lo piden 
la misma importància de esta ciència y las necesidades 
de la època actual. 

“Por esta razón, vosotros debéis emplear la mayor 
prudència en la elección de los profesores; para este 
cometido importa, efectivamente, nombrar, no à perso- 
nas vulgares, sino à los que se recomienden por un gran- 
de amor y una larga pràctica de la Biblia, por una ver¬ 
dadera cultura científica y, en una palabra, por hallarse 
à la altura de su misión. 

“No exige menos cuidado la tarea de aquellos que des- 
pués han de ocupar el puesto de éstos. Nos place que en 
todos aquellos puntos donde sea posible se escoja, entre 
los discipulos que hayan recorrido de una manera sa¬ 
tisfactòria el ciclo de los estudiós teológicos, un número 
determinado que se aplique por completo para adquirir 
el conociniiento de los Libros Santos, y la posibilidad de 
dedicarse à trabajos màs extensos." 

No contento aquel Sumo Pontífice con animar à la ju- 
ventud éstudiosa à pelear las buenas batallas de la fe 
contra los protestantes, los racionalistas y los críticos 
y exégetas contagiados del espíritu del libré examen que 
podemos denominar, liberalismo luterano, dió pruden- 
tísimas instrucciones para la recta interpretación de la 
Sagrada Escritura. Lugar preferente ocupa entre ellas 
el criterio general de seguir con toda fidelidad la común 
sentencia de los Santos Padres y de los Pastores y Doc¬ 
tores de la Iglesia. Al oficio de intérprete corresponde 
2 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 10 - 

exponer, no su propio pensamieiito, sino el pensainiento 
del escritor sagrado, porque siendo la Sagrada Escritura 
palabra de Dios y no del hombre, solamente corresponde 
la interpretación de la misma A los que el Espíritu Santo 
confirió el cargo de apacentar, regir y gobernar la grey 
de Cristo, según la doctrina contenida en el depósito de 
la Revelación del cual es custodio, depositaría, maes- 
tra é intérprete la Iglesia Catòlica- 

“Allí donde Dios ha puesto sus dones, dice León XÍII, 
allí debe buscarse la verdad. Los hombres en quienes 
reside la sucesiòn de los Apòstoles, explican las Escri- 
turas sin ningún peligro de error; San Ireneo así lo ha 
declarado. Esta es su doctrina y la doctrina de los demós 
Santos Padres que ha adoptado el Concilio del Vatícano, 
cuando renovando un Decreto del Concilio de Trento 
sobre la interpretación de la palabra divina escrita, deci- 
dió: Que “en las cosas de la fe y de las costumbres que 
tienden A la declaración de la doctrina cristiana, se debe 
considerar como sentido exacto de la Sagrada Escritura 
el que ha declarado y declara-como tal nuestra Santa 
Madre la Iglesia, à quien pertenece juzgar del sentido y 
de la interpretación de los Libros Sagrados.“ 

No es, por tanto, permitido A nadie explicar la Escritu¬ 
ra de una manera contraria A esta significacióa, según 
el consentimiento unànime de los Padres. 

Otra de las importantes instrucciones contenidas en 
la Encíclica Providentissímus, es la de unir el estudio 
de la Sagrada Escritura al de la Teologia Dogmàtica, por¬ 
que esta ciència sublime saca sus argumentos de la pala¬ 
bra de Dios, la cual se contiene en los Libros Santos y 
en la tradición; y por eso no puede ser buen intérprete 
de la Sagrada Escritura el que no conoce A fondo los 
dogrnas que demuestra la ciència de la Teologia. “El que 
profesa la Sagrada Escritura, dice el Papa León XIII, 
debe también merecer este elogio: que posee A fondo toda 
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la Teolofí^ía, y que conoce perfectamente los comentarios 
de los Santos Padres, de los doctores y de los mejores in- 
térpretes. Tal es la doctrina de San Jerónímo y de San 
Agustín, que se queja con razón en estos términos: Si 
toda ciència, aunque poco importante y fàcil de adquirir, 
pide, como es evídente, ser ensenada por un hombre 
docto, por un maestro, nada hay màs orguUosamente 
temerario que el no querer conocer los Libros Sagrados 
según la enseflanza de susintérpretes.“ 

Debe, pues, el intérprete de la Sagrada Escritura ca¬ 
minar à la luz de la ciència teològica por la senda que le 
han marcado en el transcurso de los siglos tantos y tan 
sabios maestros que se dedicaron con ahinco à la defensa 
de la doctrina revelada. Se puede, por tanto, tomar de los 
trabajos de esos intérpretes muchos argumentos idóneos 
para rechazar los ataques y esclarecer los puntos difíci- 
les. “Pero lo que no conviene en modo alguno es que, ig- 
norando ó desprecíando las excelentes obras que los 
nuestros nos dejaron en gran número, prefiera el intér‘ 
prete los libros heterodoxos, que, con gran peligro de la 
sana doctrina, y muy frecuentemente en detrimento de 
la fe, busca en ellos la explicación de los textos respecto 
de los que los católicos, con un resultado excelente y 
desde hace mucho tiempo, han ejercitado su talento y 
multiplicado sus trabajos.—Pues, aunque en efecto, los 
estudiós de los heterodoxos, prudentemente utilizados, 
puedan à veces ayudar al intérprete católico, importa, no 
obstante, à éste recordar que, según las numerosas prue- 
bas sacadas de los textos antíguos, el sentido no desfïgu- 
rado de las Santas Letras no se encuentra fuera deia 
Iglesia, y no puede ser definida por !os que, privados de 
la verdadera fe, no llegan hasta la médula de las Escritu- 
ras y sí únicamente à desflorar la corteza." 

Para pelear con feliz éxito contra los adversarios de la 
Biblia es preciso que el intérprete se halle pertrechado 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 12 - 

con toda clase de armas, esto es, provisto de coaocimien- 
tos profundos en las ciencias humanas que màs ó tnenos 
directamente se relacionan con las verdades contenidas 
en las Santas Escrituras. “Es preciso, dice San Juan Cri- 
sóstomo, emplear un gran celo, & fin de que la palabra 
de Dios habite con abundancia en nosotros; no debemos, 
pues, estar prontos para un solo género de combaté: va¬ 
riada es la guerra, y múltiples los enemigos; éstos no 
emplean todos unas mismas armas, ni de una manera 
igual se proponen luchar con nosotros.—Hay, por lo 
tanto, necesidad de que aquel que deba medirse con 
todos, conozca las maquinaciones y los procedimientos de 
todos, que maneje las flechas y la honda, que sea tribuno 
y jefe de cohorte, general y soldado, infante y caballero, 
apto para luchar en el mar y para derribar murallas. Si 
el defensor no conoce todos los modos de combatir, el 
diablo sabe Jhacer entrar à sus raptores por un solo punto, 
en el caso de que uno solo se quede sin guarda, y arreba- 
tar las ovejas.“ 

En el estudio de las ciencias fisicas no debe jamàs 
olvidarse una observación profunda del sabio Pontífice 
León XIII, que siendo Dios nuestro Seíior Criador del 
cielo y de la tierra, del mundo visible y del hombre, no 
ha querido que éste conozca la esencia de las cosas na- 
turales por no serle necesario este conocimiento para la 
consecución de su último fin. Pero siendo Dios autor de 
la razón humana y de la revelación divina, no puede 
contradecirse à sí mismo y por lo mismo no puede darse 
una conclusión científica que sea opuesta à una verdad 
revelada. Lo cual ensefía con infalible magisterio el Con¬ 
cilio Ecuménico del Vaticano en los términos siguientes; 
“Por màs que la fe sea sobre la razón, no por esto se 
puede decir que haya contradicción entre la fe y la ra¬ 
zón, habiendo el mismo Dios, que revela los misteriós é 
infunde la fe, puesto en el entendimiento humano la luz 
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de la razón: Dios no puede negarse à si inismo, ni la ver- 
dad puede estar en contradicción con la verdad. De la 
vana apariencia de esta contradicción nace príncipalmen- 
te que, ó bien los dogmas de la fe no sean entendidos y 
expuestos según la mente de la Iglesia, ó bien que los 
errores de la opinión se tengan por dictamen de la ra¬ 
zón. Definimos, pues, que toda aserción contraria à la 
ilumínada verdad de la fe, es de todo punto falsa. En 
suma, la iglesia, que juntamente con el apostólico mi- 
nisterio de ensenar recibió el mandato de custodiar el 
depósito de la fe, ha recibido igualmente de Dios el de- 
recho y el deber de condenar la falsa ciència à fin de que 
nadie sea seducido por medio de la vana y falsa filosofia." 
Aduce un poco mós adelante el mismo Concilio la ra¬ 
zón potísima de su definición, diciepdo: “La doctrina de 
fe, revelada por Dios, no ha sido propuesta à las inves- 
tigaciones humanas para que la perfeccionen cual si 
fuese un invento filosófico, sino como depósito divino, 
irasmitido à la Esposa de Cristo para que fielmente la 
custodie y la declare infalibiemente.“ 

Excelente efecto produjo la Encíclica Providentissi- 
mus Deus, no sólo por el universal respeto y aplauso 
con que fué recibida, sino también por haber estimulado 
el celo de muchos escritores católicos para continuar sus 
trabajos en pro deia autenticidad, veracidad, integridad y 
pureza de los Libros Santos contra la creciente intem- 
perancia de los críticos racionalistas' y la comezón inno¬ 
vadora de algunos exégetas cristianes. Para dar unidad 
y cohesión à estos trabajos, el Sumo Pontífice expidió 
à 30 de Octubre de 1902 un Breve por el que estableció 
en Roma una junta denominada “Comisión Bíblica," 
compuesta de algunos Emmos. Cardenales y de cierto 
número de selectos Sacerdotes recomendables por su 
ciència, por su virtud, por sus profundos conocimientos 
en las ciencias eclesiàsticas y por su pericia en la expli- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 14 - 

cación de los puatos mAs importantes de la Hermenéuti- 
ca y de la exégesis de la Sagrada Escritura. Les conce- 
dió un lugar de reunión en la Biblioteca Vaticana y les 
proveyó de una Biblioteca de libros y documentos relati¬ 
ves à las cuestiones Biblicas y que pudieran ser objeto 
de consulta para resolver las dudas que ocurriesen. 

El objeto de esta Comisión Bíblica es llevar al con- 
traste de la piedra sobre la cual Jesucristo ediíicó su 
Iglesia las nuevas producciones científieas y literarias 
acerca de la Sagrada Escritura; censurar toda inter- 
pretación contraria al común sentir de los Santos Padres 
y al juicio de la Santa Madre Iglesia; discernir los pun- 
tos claramente definidos ó universalmente ensenados, 
como ciertos, de aquellos que no exceden los limites de 
la probabilidad; moderar el ardor de los contendientes 
en puntos controvertides ó dudosos à fin de que ningu- 
no falte al precepto de la mutua caridad; contestar à las 
consultas que se le dirijan sobre los puntos dudosos; y 
elevar al Sumo Pontífice los acuerdos unànimes de la 
misma Comisión para que con su autoridad suprema 
ponga fin à las controversias sobre diferentes puntos de 
Hermenéutica y exégesis Bíblica, y fije el grado de pro¬ 
babilidad de las diversas opiniones. 

De este modo crecerà de dia en dia el interès por los 
estudiós de la Hermenéutica sagrada y de la exégesis 
Bíblica; los buenos soldados de la milicia de Cristo se 
presentaràn bien armados en el campo de batalla frente 
à frente de los maestros del error, é imitando el ejemplo 
del Angélico Doctor Santo Tomàs de Aquino, que nun- 
ca se puso à leer ó à escribir sino después de la oración, 
obtendràn del Espíritu Santo las luces necesarias para 
interpretar rectamente los Libros Sagradós, refutaràn 
las argucias de los adversarios, y obtendràn seiialados 
triunfos contra los enemigos de la Iglesia Catòlica; 

Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío X, abundando 
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en las mismas elevadas ideas y nobles propósitos de su 
ilustre antecesor, con fecha 23 de Febrero de 1904 ex- 
pidió sus Letras Apostólicas en forma de Breve para 
proseguir y desarrollar el plan iníciado por León XIII. 
De insigne monumento de previsión pontifical califica 
Pío X la institución de la Comisión Bíblica por el Papa 
León XIII, el cual tenia el proyecto de fundar en Roma 
un Ateneo especial, enriquecido con profesores eminen- 
tes y con todos los elementos de la erudición Bíblica. 
“Allí se reunirían jóvenes elegidos en todos los países, y 
de allí saldrían después de haberse hecho maestros en 
la ciència de las divinas palabras.“ Mas, no pudiendo rea- 
lizar este grandioso proyecto por falta de recursos, re- 
solvió hacer lo que le permitían las circunstancias actua- 
- les. En virtud de las referidas Letras Apostólicas insti- 
tuyó los grados académicos de Licenciado y Doctor en 
la ciència de Santa Escritura, grados que deberàn ser 
conferidos por la Comisión Bíblica, con sujeción à las 
reglas siguientes: 

“L No podrà nadie aspirar à los grados académicos 
en Santa Escritura si no es Sacerdote de uno ó de otro 
clero, y si no ha obtenido el titulo de Doctor en Sagrada 
Teologia en una Universidad ó en un Ateneo aprobados 
por la Sede Apostòlica. 

“II. Los candidatos al grado de Licenciado ó de Doc¬ 
tor en Santa Escritura deberàn sufrir acerca de la doctri¬ 
na un examen oral y un examen escrito. La Comisión 
Bíblica fijarà las materias sobre las cuales deberàn ver¬ 
sar estos exàmenes. 

“III. La Comisión nombrarà los examinadores en- 
cargados de comprobar la ciència de lòs candidatos. Es¬ 
tos examinadores, que seràn diez, por lo menos, deberàn 
ser elegidos entre los consultores. Sin embargo, la Co¬ 
misión podrà, sólo en loreferente à la licencia, delegar 
à veces esta función en otros hombres competentes. 
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“IV. Los candídatos à la licenciatura en Santa Es- 
critura podrien ser admitidos à los exdmenes cuando ha- 
yan obtenido el titulo de Doctor en Teologia. Los can- 
didatos al Doctorado no podràn sufrír los exdmenes sino 
un ano después de haber obtenido la licenciatura. 

“V. En lo que concierne al examen de la doctrina 
para los grados en Santa Escritura» serà preciso velar 
expresamente porque el candidato desarrolle por escrito 
una tesis elegida por él y aprobada por la Comisión Bí¬ 
blica, y que después, en una Asamblea, regularmente 
celebrada en Roma, la sostenga contra las objeciones de 
los examinadores.“ 

La incorregible temeridad de los contradictores de la 
Iglesia, à la cual por divina institución corresponde ex- 
clusivamente juzgar del verdadero sentido é interpreta- 
ción de las Santas Escrituras, ha obligado al Pontífice rei- 
nante à publicar con fecha 27 de Marzo del corriente ano 
sus nuevas Letras Apostólícas convirtiendo en mandatos 
las sabias y oportunas exhortaciones del Papa León XII I* 
Próximo ya el principio del nuevo curso académico en 
esta Universidad Pontifícia de Compostela, y siendo para 
Nós un deber ineludible procurar que se cumplan exac¬ 
ta mente por los Profesores y por los alumnos las órdenes 
del Supremo Jerarca de la Iglesia, ponemos à continua- 
ción el contexto de dichos mandatos: 

“I. La ensenanza de la Sagrada Escritura, que ha 
de darse en todos los Seminarios, conviene que abrace 
estas cosas: primero, las nociones principales de la ins- 
piración, el canon de los libros sagrados, el texto prími- 
tivo y sus mejores versiones, las leyes de la Hermenéu- 
tica, y ademàs el anàlisis y la exégesis de cada uno de 
los libros, según su importància. 

“II. La enseílanza bíblica ha de distribuirse en tantos 
anos cuantos los alumnos de la Iglesia deban permane- 
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cer en el Seminario dedicados al estudio de las ciencias 
sagradas; de tal modo, que todo alumno, al haber con- 
cluído estos estudiós, haya terminado también aquella 
ensenanza. 

“Ilí. El Magisterio de las Sagradas Escrituras estarà, 
constituído en la medida que lo consientan los recursos 
de los Seminarios, pero se procurarà en todas partes el 
facilitar à los alumnos los medíos de conocer aquellas 
cosas que à ningún sacerdote es permitido ignorar. 

“IV. Como, por una parte, es imposible dar à los 
alumnos en las escuelas una minuciosa explicación de 
todas las Sagradas Escrituras, y por otra es necesario 
que el sacerdote conozca, en alguna medida las Letras 
Divinas, serà un deber del raaestro tener para cada 
libro un tratado peculiar ó introducción, establecer la 
autoridad històrica, si el asunto lo permítiera, y anali- 
zar dichos libros; pero se detendrà el profesor màs lar- 
go tiempo en aquéllos ó partes de aquéllos cuya impor¬ 
tància sea mayor, 

“V. Por lo que toca al Antiguo Testamento, el pro¬ 
fesor, aprovechando las recientes investigaciones, ex¬ 
plicarà la serie de acontecimientos y relaciones que el 
pueblo hebreo tuvo con los otros orientales; expondrà 
sumafiamente la ley de Moisès y explanarà las princi- 
pales profecías. 

“VI. Cuidarà principalmente demover à los alumnos 
al conocimiento y estudio de los salmos, que deben re¬ 
citar diariamente en el Oficio divino, y enseflarà à los 
estudiantes, comentando algunos salmos por via de ejem- 
plo, à que ellos mismos interpreten los demàs con su 
propio esfuerzo. 

“VII. En cuanto al Nuevo Testamento, enseflarà con 
precisión y claridad los caracteres propios de cada uno 
de los cuatroEvangelios, y como se da à conocer su au- 
tenticidad; expondrà, ademàs, la conexiòn de toda la 
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historia evangèlica y la doctrina que comprenden las 
Epístolas y demàs libros sagrados. 

“Vin. Pondrà un cuidado especial enllustrar aque¬ 
lles lugares del Antiguo y Nuevo Testamento que per- 
tenecen à la fe y à las costumbres cristíanas. 

“IX. El profesor se acordarà siempre, sobre todo en 
la exposición del Nuevo Testamento, de educar, según 
sus preceptos, à aquelles que después deben ensefíar 
al pueblo con la palabra y el ejemplo el camino que 
conduce à la eterna salvación. Se esforzarà, pues, du- 
rante sus ensefíanzasi à recordar à sus discípulos cuàl 
es el mejor camino de predicar el Evangelio, y los 
atraerà oportunamente para cuniplir con diligència las 
prescripciones de Cristo Nuestro Senor y de los Após- 
toles. 

“X, Los alumnos de quienes se espere mejor resul- 
tado deberàn cultivar el estudio del hebreo y del griego 
bíblico, y también, en cuanto sea posible, de alguna otra 
lengua semítica, como el sirio ó el àrabe. “Es necesario 
“à los maestros de las Sagradas Escrituras, y también 
“conviene à los teólogos, conocer aquellas lenguas en 
“que fueron escritos primítivamente, por los autores 
‘‘sagrados, los libros canónicos, y serà lo màs acertado 
“que los alumnos de la Iglesia cultiven estas mismas len- 
“guas, especialmente los que aspiran à los grados aca- 
“démicos de Teologia. Y se ha de cuidar también de que 
“haya en todas las academias càtedras de las demàs len¬ 
guas antiguas, especialmente semíticas.“—(Encíclica Pro¬ 
vi dentissi mus). 

“XI. En los Seminarios que gozan del derecho de 
conferir grados académicos de Teologia, serà conve- 
niente aumentar eV niimero de las explicaciones de la 
Sagrada Eseritura, y por tanto, tratar con màs profun- 
didad las cuestiones generales y especiales, y dedicar 
mayor tiempo y estudio à la Arqueologia bíblica, à la 
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Geografia, à la Cronologia, à la Teologia y también A la 
Historia de la exégesis. 

“XII. Se debe tener un cuidado especial en prepa¬ 
rar alumnos elegidos para los grados académícos de Sa - 
grada Teologia, de conformidad con las leyes dictadas 
por la Comisión Bíblica, lo cual ciertamente serà de 
gran utilidad para adquirir en los Seminarios maestros 
iddneos dé las Divinas Letras. 

“XIII. El profesor, que ha de ensefíar la Sagrada 
Escritura, considerarà como un deber santo el no sepa- 
rarse en lo màs minimo de la doctrina común y de la 
tradición de la Iglesia; se asimilarà, sí, todos los verda- 
deros progresos de aquella ciència y los descubrimientos 
de los modernos, pero no harà caso de las temerariàs 
íicciones de los innovadores; tomarà à su cargo el tratar 
solamente aquellas cuestiones cu^'^o estudio nos lleve al 
conocimiento y defensa de las Escrituras, y, por ultimo, 
se ajustarà en el método de ensenanza à las reglas, lle- 
nas de prudència, que estàn contenidas en la Encíclica 
Providentissimus. 

“XIV. Conviene, pues, que los alumnos suplan, con 
sn trabajo privado, lo que faltaré en las explicaciones de 
la escuela, para alcanzar esta ensenanza. No pudiendo 
el maestro explicar minuciosamente toda la Sagrada 
Escritura, los mismos alumnos continuaràn, particular- 
mente, la atenta lectura del Antiguo y Nuevo Testamen- 
to, senalando cada uno de los días determinados momen- 
tos, en los cuales serà de excelente resultado aplicar al- 
gún breve comentario que ilustre, oportunamente, los 
lugares màs oscuros y explique los màs difíciles. 

“XV. Los alumnos prueben en el examen de la cièn¬ 
cia bíblica y en las deraàs de la Teologia el provecho ob- 
tenido de las explicaciones de la escuela, antes de que 
puedan ser promovidos de una clase à otra y ser inicia- 
dos en los órdenes sagrados. 
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“XVI. En todas las Academias, todo aspirante à los 
grados académicos de Teologia, responderà & determi- 
nadas cuestiones de la Sagrada Escritura, que se refie- 
ran à la introducción històrica y crítica y también à la 
exégesis, y probarà estar muy versado en la interpre- 
tación y, asimismo, conocer el hebreo y griego bíblico. 

“XVII. Los alutnnos de las Divinas Letras han de 
ser exhortados & que lean con frecuencia, ademàs de los 
intérpretes, à los buenos autores que traten de cosas re- 
lacionadas con aquella ensefianza, como de la Historia 
de ambos Testamentos, la vida de Cristo Nuestro Se- 
fior, la de los Apóstoles, los caminos y peregrinaciones 
& la Palestina, por medio de las cuales adquiriràn fàcil- 
mente el conocimiento de los lugares y de las costumbres 
bíblicas. 

“XVIIL Con este fin, y según los recursos, se tra- 
bajarà en llevar à cabo en cada Seminario una pequeiía 
biblioteca, donde se encuentren obras de este género à 
disposición de los aluninos." 

Como complemento de los mandatos pontificios prein- 
sertos, y por conclusión de esta Pastoral, disponemos; 

1.^ Que en Nuestro Seminario Conciliar se conserve 
la buena costumbre de leer la Sagrada Escritura duran- 
te la comida y la cena de los seminaristas, debiendo 
leerse durante la primera en algún libro del Antiguo 
Tejtamento, y durante la segunda en algún libro del 
Nuevo. 

2° Que en el acto académico, que anualmente se 
celebra en el Seminario en la primera quincena del mes 
de Enero, se lean en hebreo diez versículos de algún ca¬ 
pitulo del Gènesis, y su verstón al castellano; y en el acto 
académico que se celebra en el mes de Marzo, se lean en 
griego diez versículos de un capitulo de los Santos Evan- 
gelios, y su versión al castellano. 

3.® En las conferencias de Teologia Moral y de Sa- 
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grados Ritos se leerà un capitulo de la Sagrada Escritu- 
ra según se previene en la Constitución Sinodal, núme¬ 
ro 188. 

4. ° A todos los Sacerdotes de esta Diòcesis exhor- 
tamos al estudio de la Sagrada Escritura y à que lean 
cada dia un capitulo por lo menos del Antiguo ó del Nue- 
vo Testamento según la versión del Padre Scío y con las 
notas del mismo; y 

5. “ Recomendamos à todos nuestros diocesanos la ex- 
tricta observancia de los Decretos generales contenidos 
en la Constitución Apostòlica Officiorum ac munerum 
dada por el Papa León XIII à 25 de Enero de 1896 y que 
es la ley canònica vigente sobre el uso y censura de libros. 
El 5." de dichos Decretos dice textualmente: 

“El uso de las ediciones del texto original y de las 
versiones antiguas católicas de la Sagrada Escritura, 
aún las de la Iglesia Oriental, publicadas por escritores 
no católicos, cualesquiera que sean, aunque parezcan 
íieles é íntegras, permítense únicamente à los que se 
ocupan en estudiós teológicos y bíblicos, con tal que no 
ataquen ni en los prefacios ni en las notas los dogmas 
de la fe catòlica- 

“6, De igual modo y con las mismas condiciones se 
autorizan las versiones de la sagrada Biblia, publicadas 
por escritores no católicos, y publicadas, ya en latín, ya 
en otra lengua no vulgar. 

“7. Como es notorio que si se autorizan sin discer- 
nimiento las Biblias en lengua vulgar, resultan, por la 
imprudència de los hombres, mús inconvenientes que 
ventajas; todas las versiones en lengua vulgar, aun 
las publicadas por católicos, se prohiben en absoluto, si 
no han sido aprobadas por la Sede Apostòlica, ó publi¬ 
cadas bajo la inspección de los Obispos, con anotaciones 
sacadas de los Padres de la Iglesia y de escritores doc- 
tos y católicos. 
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^8, También se prohiben todaslas versiones de los 
sagrados Libros, hechas en lengua vulgar por escri- 
tores no católicos cualesquiera que sean » y especial- 
mente las publicadas por làs Sociedades Biblicas, que 
màs de una vez condetïaron los -Romanos Pontífices; 
pues en la publicación de tales libros se han descuidado 
absolutamente las leyes muy saludables de la Iglesia so¬ 
bre esta matèria. 

“Sin embargo, se permite el uso de estas versiones à 
los que se ocupan en estudiós teológicos ó bíblicos, 
siempre que se cumplan las condiciones ya establecidas. “ 

La prohibición de las Biblias protestantes se funda 
en que siendo la Iglesia Catòlica, Apostòlica, Romana, 
la única verdadera Iglesia de Cristo, ú ella y no ú las in¬ 
numerables sectas que encierra en su seno el protestantis- 
mo ha sido confiado el depósito de la divina revelación 
juntamente con el magisterio infalible para declarar 
cuàles son los libros divinamente inspirados y las edi- 
ciones y versiones de la Biblia que pueden usar los fieles 
dòciles ú ese magisterio. Las Biblias protestantes sòlo 
sirven para acreditar larebeldia del espiritu privado à la 
autoridad de la Iglesia de Cristo cuya cabeza es el Papa, 
ú quieu todos estamos obligados à obedecer, y para con¬ 
vertir ú los católicos en renegados y apóstatas de su reli- 
gión. Por lo cual esperamos del celo de Nuestros amados 
Curas parrocos que impediran cuanto puedan la difusión 
de Biblias protestantes entre sus feligreses, y si algu- 
nos las han recibido, y las retieneh, deben entregarlas 
desde luego ú sus respectivos Parrocos ó en Nuestra Se¬ 
cretaria de Cúmara. 

Estudiemos todos con ahinco la Sagrada Escritura con¬ 
forme al magisterio de la Santa Madre Iglesia, y nues¬ 
tros amados Seminaristas pongan todo su empefio en 
cumplir los mandatos del Santo Padre para la mayor glo- 
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ria de Dios» utilidad de su Ig-lesia y defensa de la doctrina 
catòlica contra toda clase de errores. 

Para que asi suceda, os enviamos a todos, VV. HH. y 
aa. hh., nuestra bendición. En el nombre del f Padre y 
del f Hijo y del f Espíritu Santo» Amén- 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de 
Compostela, firmada por Nós,seUada con el de Nuestra 
Dignidad y refrendada por Nuestro Vicesecretario de 
Càmara y Gobierno, el día deia Natividad de Nuestra 
Sefiora la Virgen Maria, à ocho de Septiembre de mil no- 
vecientos seLs, 

f JOSÉ, Cardenal Martin de Herrera, 

Arzobispo oe Santiago de Compostela. 







Por mandado de Su Emcia. Revma,, 
el Cardenal Arzobispo, mi Senor, 

Jesús Fèlix BeamudMelero 

Vicesecretaj'io. 
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